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vida á esos tres hombres que el demonio ha hecho que se
unan para mi martirio.

—Yo no sabía que existieran aquellos tres mancebos y
vos no me lo dijísteis tampoco. Sin embargo, mucho hice,
no lo podéis negar, para libraros de ellos. $ |

—Más no pudísteis destruirlos, a
—¿Acaso hice poco dejándolos encerrados para toda

la vida en prisiones de donde no debían salir?
—El caso es que salieron.

y —Yo no tuve la culpa. Además nosotros estábamos
F- aquí ya.

.o.. —Esos hombres, serán nuestro castigo, Gaspar, creedlo.
—Para evitarlo no hay más que comprar á peso de

oro si es necesario un hombre, uno sólo, que se atreva á
dar muerte á D. Cesar. Ese era el consejo de que os ha-
blaba antes.

—Consejo irrealizablo, Gaspar; no encontraremos ese
hombre. y

—Si no le buscamos... se
—Es que parece que hay algo que protege á Cesar Fa

para que salga bien de todas sus empresas.
| —También creíais que no sería posible apoderarnos de

los fuertes de Arica, y ya vísteis como quedaron en nues:
tro poder.

—Comprando á ¡vadós sus ive Eiiada y gastando unafortuna. |
—Pues dad esa misma fortuna á un hombre solo y él

.08 librará de D, Cesar. |
*

*

| En este Hoecita: un golpe. dado Hirebtamentalen la”
puerta del despacho, demostró que alguien deseaba entrar. |—Adelante, —lijo el virrey. A

- Abrióse la puerta y un oficial apóreció en eel llevan: |
do un pliego en la mano. ,

- —¿Qué es eso, Salcedo? —preguntó el príncipe.
—Este pliego que acaba de traer un fraile, diciendo £

que se lo había entregado un pescador, rogándole que lo
pusiera en poder de su Excelencia el señor virrey. Sn A

-  —¿Dónde está ese LEA ia vivamente el se-cretario. ¡0 | : AA :


